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Cuidado con la voz —Todos y
cada uno de nuestros órganos merece cui
dado, pues que fácilmente se compromete
su estado normal.

Pantalla de cobre para lámpara

El timbre de la voz, por ejemplo, peli
gra mucho si se le expone á una corrien
te de aire, la permanencia bajo la lluvia,
la transición violenta de una habitación
caliente á otra fría, etc., basta para ha
cerla variar en un momento.

Hemos tenido casos de eminentes artis
tas que han perdido la voz de la noche á
la mañana 3' hasta que por esta causa se

hayan suicidado, y no hace más de dos
ó tres años, que el in
mortal Caruso sintió
peligrar el timbre de
su voz.

Esto no quiere decir
Tue sólo la garganta
de la artista se debe
cuidar para producir
notas ó tonos variados

3' hermosos; cada
quien tiene algo de

n artista y la flexibili-
para foco eléctrico, dad ó timbre de

la voz se debe cuidar con esmero.

Así como la fealdad se puede corregir
con la gracia, así también una voz me

diana puede mejo
rar, dedicándose
simplemente á
proferir sonidos
diferentes ó pala
bras de entona
ciones variadas y
diversas.

La mujer ele
gante debe procu
rar tener una voz

melodiosa y dulce
que acompañe la
distinción de sus modales y complete
el poder de sus encantos.

Nada ha3' más perjudicial para des
truir la voz que las veladas y los insom
nios.

No debe dormirse nunca con la boca
abierta para evitar la ronquera de la
mañana, porque si ésta se repite con fre
cuencia altera las cuerdas vocales y des
naturaliza el timbre de la voz.
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Cesto de cobre repujado.
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Macetero de cobre.


